ESCUCHANDO AL MUNDO: LA COLABORACIÓN EN LA PREDICACIÓN
(Hna. M. Viviana Ballarin o.p.)

Introducción

Quien más que Jesús ha pasado por el mundo escuchándolo hasta el fondo, hasta tomar sobre sí su pecado, hasta pagar en la carne las consecuencias de una lejanía desastrosa que ha llevado el hombre lejos de su origen, de sus raíces vitales, de su creador.

La escucha de la Palabra nos puede guiar en esta reflexión y nos puede abrir los ojos y el corazón como a los discípulos de Emaús, para que nos demos cuenta de una presencia que camina a nuestro lado, para escuchar una palabra que abre la inteligencia a la verdad. Para adherir con el corazón y la voluntad, a una obediencia que es autorizada, a la vocación/llamada que la Palabra incesantemente nos dirige como Familia, como hermanos y hermanas, que fascinados por Domingo e involucrados en la misma aventura, están llamados a servir juntos y juntas la Palabra, como Familia que recibe la fatiga de tomar sobre si el Oficio que asumió el Verbo de Dios cuando vino al mundo para habitar en medio de sus hermanos.

Un icono evangélico
El icono evangélico al que dejo la tarea de explicarme que puede significar para nuestra Familia hoy escuchar el mundo, es el descripto por Marcos 5,25-34:

“Cuando Jesús regresó en la barca al otro lado del lago, se le reunió mucha gente, y él se quedó en la orilla. En esto llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, que al ver a Jesús se echó a sus pies y le rogó mucho, diciéndole: Mi hija se está muriendo; ven a poner tus manos sobre ella, para que sane y viva. Jesús fue con él, y mucha gente lo acompañaba apretujándose a su alrededor. Entre la multitud había una mujer que desde hacía doce años estaba enferma, con derrames de sangre. Había sufrido mucho a manos de muchos médicos, y había gastado todo lo que tenía, sin que le hubiera servido de nada. Al contrario, iba de mal en peor. Cuando oyó hablar de Jesús, esta mujer se le acercó por detrás, entre la gente, y le tocó la capa. Porque pensaba: "Tan solo con que llegue a tocar su capa, quedaré sana." Al momento, el derrame de sangre se detuvo, y sintió en el cuerpo que ya estaba curada de su enfermedad. Jesús, dándose cuenta de que había salido poder de él, se volvió a mirar a la gente, y preguntó: ¿Quién me ha tocado la ropa? Sus discípulos le dijeron: Ves que la gente te oprime por todos lados, y preguntas '¿Quién me ha tocado?' Pero Jesús seguía mirando a su alrededor, para ver quién lo había tocado. Entonces la mujer, temblando de miedo y sabiendo lo que le había pasado, fue y se arrodilló delante de él, y le contó toda la verdad. Jesús le dijo: Hija, por tu fe has sido sanada. Vete tranquila y curada ya de tu enfermedad”. 

El encuentro que genera encuentros
Me posiciono desde el punto de vista de este encuentro y de esta sanación porque:

Me parece entrever, en la experiencia de la mujer curada, la llave de lectura y de comprensión de la inspiración original de Sto. Domingo: “la santa predicación”; estar juntos, hermanas y laicos, frailes y monjas, servidores de la Palabra a tiempo pleno e por ello como centinelas de la mañana, signo de esperanza sanadora para el hombre herido de nuestro tiempo.
Domingo encontró al hombre herido de su tiempo, en el sur de Francia; un hombre hambriento y sediento de verdad. Él no pudo pasar de largo, porque sintió en su corazón una gran compasión, la misma que sintió el Salvador delante de la multitud de “su patria” (cfr. Mc 6)

“Pero muchos que los vieron salir los reconocieron y, desde todos los poblados, corrieron por tierra hasta allá y llegaron antes que ellos. Cuando Jesús desembarcó y vio tanta gente, tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas sin pastor. Así que comenzó a enseñarles muchas cosas”.(Mc 6,33-34)
Domingo no es y no quiere ser un predicador solitario (incluso si por diez años estuvo solo a Fanjeaux).
La compasión que lo empuja a hacerse cargo de las heridas causadas por los heréticos y la misma iglesia jerárquica a la inteligencia de la gente que se acercaba, abre en su corazón la llaga de la cual nace su Familia.
Se dice de él, que porque a todos amaba por todos era amado; un espléndido reflejo de Pablo cuando dijo a los cristianos de Corinto: todos ustedes están en mi corazón.
Es la experiencia cotidiana de la misericordia lo que dinamiza la compasión de Domingo y le impide callar, esa misericordia en la cual quiere ver sumergidas todas las relaciones de los hermanos y de las hermanas que como él y junto a él, están convocados para una misión común.
La colaboración dominica a través de la predicación, encuentra sus raíces en el corazón y el pensamiento de Domingo, en su método pedagógico tan claro desde los inicios de la Orden.

Las hermanas de Prouille reunidas para sostener la predicación, primero de Domingo y luego de los frailes, son un espléndido mensaje de cómo pensaba Domingo la predicación: la unidad de la misión en la diversidad y complementariedad de dones y roles.

Ser servidores de la Palabra puede ser una propuesta y un signo luminoso, claro y visible, en la medida en que se vive en la luz del encuentro. Encuentro que genera personas capaces de encontrarse y de encontrar.

Domingo de noche encontraba a Dios y con Él hablaba de los hombres, de día encontraba los hombres y con ellos hablaba de Dios. Él no sólo es un predicador, sino que es un “predicador” porque vive inmerso en un encuentro al cual la fuerza divina, atrae quienes lo ven o escuchan, en la corriente de la última simplicidad de Dios, que hace de cada criatura su hijo, su familia. Y le dona la capacidad de ser un constructor de Familia.

Leemos en la 1 Jn 1,1-3: Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde el principio, de lo que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo hemos visto y lo hemos tocado con nuestras manos. Se trata de la Palabra de vida. Esta vida se manifestó: nosotros la vimos y damos testimonio de ella, y les anunciamos a ustedes esta vida eterna, la cual estaba con el Padre y se nos ha manifestado. Les anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído, para que ustedes estén unidos con nosotros, como nosotros estamos unidos con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo.
Es una clara descripción de nuestra Mission.

Nace una pregunta: ¿Cómo, donde y cuando el encuentro se transforma en un evento que sucede y atraviesa la vida de cada uno, que nos transforma en gente sanada y gente capaz de encuentro?

En la misericordia nos hacemos itinerantes

Volviendo a nuestro icono notamos que el texto evangélico de la hemorroisa está engarzado entre otros episodios-milagros: la sanación del endemoniado de Gerasa (Mc 5,1-24) y la sanación de la hija de Jairo (Mc 5,35-43). 
Leyendo atentamente estos episodios encontramos:
Un Jesús que camina: Él pasa a la otra orilla y libera al endemoniado, retorna a la orilla de la cual salió y sana la niña y la hemorroisa, vuelve a su pueblo y habla en la sinagoga, pasa de aldea en aldea y envía los doce de dos a dos para enseñar y sanar.

Con su actuar Jesús enseña y transmite a los doce el contenido y el estilo de su misión, misión que ellos deberán continuar. Siempre que Jesús llama es para enviar.

Un Jesús que hace y luego enseña: ¡es una pedagogía esplendida! De hecho cuando Jesús habla sus discípulos pueden hacer memoria de aquello que han visto, que han tocado, que han experimentado. Ahora en la escucha reviven una experiencia de vida.

Un Jesús que sana tocando: la sanación es un acontecimiento común a los dos episodios. Jesús cura y salva de la enfermedad y de la muerte mediante el gesto concreto de tocar.

El centurión Jairo invita Jesús a su casa y le pide imponer las manos, tocar su hijita que está muy enferma y en peligro de perder la vida. Él tiene la seguridad que el contacto puede sanar y dar vida. La mujer hemorroisa piensa lo mismo y busca tocar a Jesús, sólo que a escondidas.
La hija de Jairo tiene 12 años. La mujer sufre su enfermedad desde hace 12 años.

Doce es un número que recuerda en la Biblia las doce tribus de Jacob, en el NT los doce apóstoles y en el tiempo los doce meses del año. Esto nos habla de plenitud, totalidad. Cristo, Palabra del Padre cuando encuentra el hombre, lo alcanza y lo toca, lo salva en la totalidad de su ser.
En la dificultad de la predicación

Pero… la muchedumbre lo seguía y se apretaba alrededor…

La multitud/muchedumbre en los evangelios asume un significado simbólico muy eficaz. Ella constituye casi siempre un obstáculo o por lo menos un problema, una dificultad.

Zaqueo, en el momento que decide encontrar a Jesús aunque mas no sea con la mirada, se encuentra sumergido da una grande multitud que le estorba la visión (Lc 19,3).

Varias veces Jesús mismo, narran los evangelios, se embate con la multitud-obstáculo: una multitud se aglomeraba a su alrededor y para no ser aplastado se ve obligado a subir en una barca y enseñar desde allí (Mc 3,7-10); la multitud iba hacia Él hasta el punto que no tenía tiempo para comer (Mc 6,30-34); la muchedumbre gritaba: ¡crucifícalo! (Mc 15,13).
En lo que se refiere a la mujer hemorroisa, la multitud le impide acercarse a Jesús, tocarlo y dejarse tocar por Él. Podemos imaginar la escena.

El gentío la envuelve aislándola del resto del mundo, haciéndola anónima, excluida. Pienso a la condición de tantos cristianos en la iglesia de los orígenes, la iglesia que vivía en diáspora en medio de los paganos, tal como nos la describe Pedro en su primera carta.

Pienso a tantos hermanos que viven todavía hoy en la diáspora, a los márgenes de la sociedad, como extranjeros en sus propios países, como perseguidos, marginados: los cristianos del Paquistán, del Afganistán, de la China, de muchos países del África. La multitud de poderes globalizados dominantes los hace excluidos, forasteros, marginados, aislados del resto del mundo. 

La enfermedad provoca en la mujer una profunda vergüenza, un sentido de opresión insoportable, porque la ley la pone en la lista de los impuros. Y quien es impuro no puede tocar a nadie, bajo pena de contaminar lo que viene tocado. 

Le ley humana cuando no fundamenta la justicia en la caridad excluye siempre alguien y provoca nuevas injusticias, divisiones, dolor. Esto a menudo se hace cultura, y puede condicionar o encima determinar comportamientos sociales injustos y violentos.

La muchedumbre que aplasta la pobre mujer podríamos definirla como la cultura del tiempo que quiere hacerle justicia.

Pero hay también una cultura interior a la persona que se hace su modo de pensar y de sentir, de entender las cosas y las personas, su juicio sobre la realidad. En este caso son pensamientos y sentimientos negativos que generan frustración, opresión, separación, muerte.

La muchedumbre: aquel enjambre de barreras internas y externas que frenan la vida, la libertad y obscurece la verdad.
Leyendo Levítico (15,19-30) podemos entender. La mujer hebrea que pierde sangre es impura y un gran número de reglas determina su relación con la sociedad, viviendo marginada. 
La situación de la hemorroisa es mas grave porque en su caso es una perdida continua por la cual el Levítico dice que es impura por todo el tiempo que tenga el flujo de sangre.
Hay más. La sangre es la sede de la vida. Pérdida de sangre significa que la vida se está perdiendo.

Maravilla siempre en este texto ver como la mujer recogiendo todas sus energías femeninas, encuentra la fuerza de violar las reglas hebraicas y, a escondidas, en el secreto de su corazón madura la decisión de tocar a Jesús.

Diría que el mensaje es fuerte y claro: la fuerza y la convicción de la fe ayudan incluso a transgredir la ley cuando es inicua. La ley no puede frenar el anuncio de la Palabra que salva.

Marcos, in maniera esencial, nos pone en el corazón de la experiencia humana de cada tiempo y de cada rincón de la tierra que implora liberación, verdad, paz.

Esta mujer enferma es también icono del camino de liberación de tantas mujeres que frecuentemente, como se dice de las mujeres africanas, llevan sobre sus espaldas el camino de crecimiento de su pueblo, como muchas mujeres consagradas y “totaliter deputate” a una misión de esperanza, a veces en rincones lejanos de la tierra donde el hombre todavía no ha tenido el coraje de llegar o en lugares donde son obligadas a estar calladas, pero donde su sola presencia es un grito.

La mujer había caminado tanto, vagabunda y desorientada, había perdido su dignidad según el pensamiento común de su sociedad y se encuentra extenuada en sus fuerzas. Dice el Evangelio que había sufrido mucho a causa de muchos médicos, gastando todos sus haberes sin que le hubiera servido de nada. 

Finalmente, sintió hablar de Jesús y de su palabra transformadora, se decidió a tocarlo, aunque fuese solo el borde de su manto.

Cuando una mujer intuye donde está el corazón de la vida, nadie más la puede parar. Su meta será el encuentro que puede cambiarla en profundidad. También tenemos un maravilloso y similar ejemplo en la figura de Maria Magdalena (Jn 20,11-18).

La dinámica del camino de liberación que surge de este icono evangélico es simplemente fascinante e indica claramente el camino que debe cumplir la predicación dominica en el corazón de los hombres de nuestro tiempo, que pena sería una predicación de la palabra muda!

La mujer llega a tocar el borde del manto de Jesús y el flujo de sangre se para inmediatamente.

Encontrar Jesús es siempre un evento terapéutico y sanador que sucede en la vida de la persona a través del don de la conciencia de ser importante, acogido y amado por aquel que encuentra o del cual es encontrado.

Por una predicación que toque la inteligencia y el corazón

Jesús advirtió que salía de él una potencia, se volvió y dijo: ¿quien me ha tocado?

Y los discípulos: ¿ves que la multitud te aprieta y preguntas quien me ha tocado?

La multitud se amontona a su alrededor, lo toca casi hasta aplastarlo pero no alcanza, no lo toca.

Se puede estar pegado a una persona pero sen construir un diálogo, una verdadera relación.

La colaboración en la predicación hoy implica que allí donde estemos, tengamos el coraje de estar en medio de la multitud sin tener miedo y de darnos cuenta que alguno nos ha tocado. La colaboración es sobretodo reciprocidad formativa que significa solidarizarse los unos con los otros, para ayudarnos a darnos cuenta de quien nos pasa al lado o quien es aquel al cual le pasamos al lado, para ayudarnos a ser vulnerables, sabiendo que se lo es en la medida que no vivamos como absolutos, sino mas bien, dependientes los unos de los otros, vasos comunicantes, parte viva del mismo cuerpo. Familia que desde la misión asumimos la corresponsabilidad en la diversidad y en la complementariedad de los servicios.

Como en el cuerpo cada miembro tiene una función peculiar e indispensable para que pueda funcionar bien, así en la predicación dominica cada miembro tiene que cumplir una misión particular, para que se realice en plenitud el proyecto de Dios. Cada uno por su parte contribuye el bien y al fin único.

No todos podemos hacer todo y al mismo tiempo no debemos hacer todos la misma cosa. Un cuerpo alcanza su perfección si hay armonía de las partes. Cada parte del cuerpo humano si vive bien, si es bien irrigada de la misma sangre que circula por todo el cuerpo y esto sucede en la medida que el corazón es sano y bombea bien.

Estoy profundamente convencida que no se es predicadores por aquello que se hace o se dice, sea como individuos que como Familia, sino si se permanece bien enlazados en aquel corazón que pulsa con el latido de la compasión de Cristo y se es alimentado de una incesante imploración “mi Dios que será de los pecadores?”.

La unidad entre la pulsación y el fluir de la sangre, hace de nosotros los colaboradores entusiastas por una única predicación y, aunque dispersos por el mundo, comprometidos en actividades diferentes. La verdadera colaboración va en la dirección de lo esencial que para nosotros es ser totaliter deputati al anuncio de la pascua del Señor, de la misericordia.

Que edifica la Familia…

La hemorroisa hace la experiencia de un “tu” llamado a vivir y experimentar la más bella aventura humana: ser reconocida como hija.
La pregunta de Jesús y otras similares a esta, indican casi siempre una llamada al cambio. A María Magdalena: ¡María!... y enseguida le dijo Rabboní. A los dos discípulos de Emaús: ¿que estaban discutiendo a lo largo del camino?... y volvieron a Jerusalén. A la samaritana: Mujer… dame de beber… y ella corrió para anunciar. Al ciego: ¿qué quieres que te haga?... Y muchas más…

Las preguntas de Jesús, son siempre una invitación a superar el miedo para tener el coraje de recorrer el camino de la libertad, de superar por lo tanto el obstáculo de la multitud, de salir del anonimato y mirar a la cara la verdad, quizás hasta exponerse para reconocerla y acogerla.

El proceso de la salvación y de la sanación es siempre un acontecimiento profundamente humano, que unifica la totalidad de la persona. Hasta cuando no te toca la propia verdad, la Verdad no puede entrar en el persona, transformarla y curarla.
Jesús mira alrededor interesado buscando ver quien lo ha tocado. Es la estupenda imaginación de nuestro Dios que contempla la humanidad con una mirada buscadora, listo a tomar la iniciativa para que cada criatura tenga la posibilidad a su vez de tomar la iniciativa de volver a Él.

La mujer asustada y temblorosa, sintiéndose descubierta, mirada y, aún más, acogida, se pone delante y se tira a sus pies diciéndole toda la verdad. ¡Estupendo! Al mismo momento sucede la curación del cuerpo y del corazón. La escucha atenta y acogedora abre siempre a un dialogo liberador.

En la encarnación del Verbo, Dios puso estas características fundante en el diálogo con la criatura. Un diálogo que cura desde adentro, que libera en el hombre la imagen del mismo Verbo y que enriquece de la dignidad más alta la criatura humana. 

La predicación confiada a nosotros como Familia si inserta aquí: en la mirada amorosa del Padre que busca el rostro de su hijo predilecto en los multíplices rostros humanos heridos y desfigurados.
Tomar sobre sí el Oficio del Verbo, como Domingo, significa entonces ser espacio de encuentro de Dios con el hombre, casa de comunión, domus praedicationis. También nosotros, como Domingo no podemos ser predicadores aislados.

En el hoy de la historia

El mundo, además de herido está enfermo; es atacado por enfermedades que en manera solapada, lenta, continua y progresiva lo están llevando lejos de su origen. Hoy el hombre parece tenga decidido querer encontrar el principio y el fin de todo en sí mismo, en las propias experiencias, en la propia inteligencia y poder. Son enfermedades que neutralizan el deseo en una especie de repliegue sobre sí mismo, que deslumbra y engaña satisfaciendo las necesidades que no se apagan nunca, y lo hacen morir en el espiral vicioso del placer y del poder. Es la autoexclusión de la experiencia liberadora del perdón que sana y libera.
Este mundo ofrece un gran reto a aquellos que por vocación son servidores de la Palabra. Todavía el miedo, otra vez, va superado con la misericordia que empuja a conocer para amar, porque en cada enfermedad de nuestro tiempo podemos oír el grito del hombre que mendiga verdad y amor.

Muestro solo dos, sabiendo de no ser exhaustiva:

La radicalidad secularización del mundo. Esta atropella todo el sistema de los valores y los modifica transformando con ellos incluso la identidad, la pertenencia, se aleja de los esquemas y usos tradicionales y no adopta más criterios que se refieran en algún modo a lo sacro. En modo particular lo están viviendo los países occidentales.
La penetración de la secularización en el mundo está directamente vinculada con la perdida del verdadero objetivo de la misma creación y es allí que la Palabra portadora de vida, ―y no tanto de ideas―, nos debe conducir, para que se abra un paso a la esperanza.

El relativismo imperante en cada campo. Un fenómeno que aparece ya irrefrenable: cada campo del saber parece corroído y afectado de esta epidemia que deja pocas esperanzas para el nuevo milenio apenas iniciado. El relativismo ha llegado a ser la estructura portante del así dicho “pensamiento débil” que la “modernidad” ha infligido a nuestra civilización difundiéndolo a dimensiones planetarias bajo diversas formas como el indiferentismo, el movilismo, el subjetivismo, el individualismo, etc., sea en campo ontológico que gnoseológico, cultural, ético, y también terminológico. Este fenómeno esta debilitando y cambiando el sistema de los valores que como dijo Juan Pablo II, consume los mismos valores como “simples productos de la emotividad y la noción de ser es arrinconada para hacer espacio a la pura y simple factibilidad”.
Y así se evidencian a nuestro alrededor al menos dos efectos: el hombre se vive fragmentado y tiene miedo, se está volviendo anoréxico.

El miedo, efecto de la fragmentación y el repliegue, de la no percepción del pasado como el lugar en el cual encontrar las propias raíces y el futuro hacia el cual ir y encontrar la plena realización de si mismo.

La anorexia efecto del hambre de amor que de desencadena como una carrera/proyecto, luego de haber rechazado al mismo amor que se buscaba, de haber rechazado vivir. Es una pérdida continua de sangre que arrastra en el túnel de la depresión, jaula terrible que lleva el hombre y quizás el planeta hacia la destrucción.
Es sólo cuando la mirada sanadora de alguno te alcanza que puedes encontrar la fuerza para salir del miedo y de la anorexia. Entonces comienzas a reconocer tu verdad y contarla. Es allí que inicia el camino de la libertad, te haces hija.

¡Hija! Tu fe te ha salvado, va en paz y sé curada de tu mal.

¡Hija!

He aquí la nueva identidad de la humanidad liberada de todo tipo de vergüenza; hija por lo tanto y no esclava de la cultura, de ti misma, de las opiniones comunes.
Conclusión:

¡Hija!

Una predicación auténticamente dominica nace de la percepción/experiencia de la filiación y por eso de la comunidad/colaboración. Si somos hijos somos también hermanos/hermanas.

Sólo el Hijo conoce el Padre y Aquel que lo ha enviado, solo el hijo puede decir a los otros hermanos de que cosa está hecha la misericordia del Padre, porque él en esa misericordia es continuamente generado.

La comunidad dominica es entonces signo de una auténtica y continua experiencia del encuentro en el cual fuimos tocados y sanados y por lo tanto enviados, en cuanto hermanos y hermanas, para una predicación de sanación.

En un mundo globalizado pero profundamente dividido, que gira sobre si mismo y huye lejos donde el sin sentido se hace desesperación, estamos llamados a vivir juntos una predicación que alcance y toque el corazón del hombre de nuestro tiempo, de cada hombre.
Pero una pregunta atormentada brota del corazón de nuestra llamada: Sto. Domingo nos reconocería hoy como sus hijos?

No será que la anorexia espiritual, la fragmentariedad y el miedo están penetrando insidiosamente en nuestra domus praedicationis?

Roma, 25 febrero 2008
